
José  Angel  Tapia Garrido: Padre Tapia

José Ángel Tapia Garrido nació en Abla (Almería) el 14 de marzo de 
1914. Era hijo de José Tapia Gómez y de Conrada Garrido Limiñana, 
matrimonio del que nacieron seis hijos. 

 
A la edad de seis años se trasladó con su familia a la capital 

almeriense, dejando su pueblo natal. Desde muy joven se aficionaría por la 
investigación histórica, cursando sus primeras letras en las Escuelas Ave 
María del Quemadero. 

 
A los trece años ingresó en el Seminario de Almería donde 

continuaría su formación, interrumpida ésta,  por la Guerra Civil de 1936, 
desarrollando tras ella trabajos de oficinista. Una vez finalizada la Guerra 
cursó bachillerato y la carrera de Magisterio. 

 
En el año 1943 fue ordenado sacerdote en Granada.. Su primer 

destino como sacerdote fue el seminario de Almería. Posteriormente, y por 
espacio de veinte años, entre los treinta y los cincuenta de su vida, fue cura 
párroco de los pueblos: Vélez Blanco y Berja, años durante los que 
escribiría la historia de ambas comarcas, siendo éstos sus dos primeros 
libros publicados. 

 
Dedicó sus primeras investigaciones a la Comarca de los Vélez, 

especialmente a escribir su obra “Vélez Blanco, la villa señorial de los 
Fajardo” en 1959. 

 
En 1967 la Real Academia de la Historia le nombró Académico de la 

provincia. 
 
En 1971 el Ayuntamiento de Almería le nombró Cronista Oficial. 
 
En los últimos veinte años de su vida, disfrutó de una beca de la Caja 

de Ahorros de Almería, dedicándose por entero a la investigación de los 
hechos acaecidos en Almería y su provincia.  

 
En 1982 el Instituto de Estudios Almerienses lo designó Socio de 

Honor y en el año 1986 se le concedió la Medalla de Plata de la provincia. 
 
Asimismo, en el mes de agosto de 1988, el Ayuntamiento de Vélez 

Blanco, le dedicó una plaza en el centro del pueblo, habiendo sido 
nombrado “Hijo adoptivo” con anterioridad. 



En 1990 el Ayuntamiento de Almería le dedicó una calle frente a la 
casa donde residió sus últimos años. 

 
El Padre Tapia fue un escritor prolífico, demostrando una gran 

capacidad de trabajo. 
 
Se puede afirmar que trabajó hasta los últimos días de forma 

ininterrumpida. Su obra cumbre ha sido “Historia General de Almería y su 
provincia”, ampliándose a dieciocho volúmenes, publicados catorce cuando 
murió. En palabras de otro ilustre almeriense, José María Artero se nos 
indica que con la obra del Padre Tapia “nos encontramos ante el intento 
más ambicioso de reunir, en una sola colección y por un solo autor, la 
general historia de la provincia de Almería desde sus orígenes hasta 
nuestros días”. 

 
Murió en Almería el 3 de agosto de 1992, a la edad de 78 años, 

dejando más de 50.000 fichas y cerca  de treinta libros publicados. 
 
Estos apuntes sobre la vida y obra del Padre José Ángel Tapia 

Garrido han sido transcritos por Josefina Navarro Sánchez, extraídos de  
Revista Velezana (número 11, año 1992) y que realizó, in memoriam, José 
Ruiz Fernández, formando parte de una serie de actos en homenaje a la 
figura de nuestro personaje  ilustre velezano, el Padre Tapia Garrido. 

 
· · ·

Como añadido a los anteriores apuntes, y a partir ahora de la historia 
oral y de la historia aún no publicada, cabe señalar que la venturosa labor 
realizada en Vélez Blanco (Párroco entre 1948 y 1954-55), es de todos  
recordada y manifestada: recuperación de las tradiciones de la Semana 
Santa, incluidas las imágenes titulares, y la del Santo Cristo de la Yedra 
(destruido en 1936, durante la Guerra Civil); construcción de la Ermita 
nueva de Derde en 1950 (la vieja había sido destruida en 1936, durante la 
Guerra Civil); restauración de la Iglesia Parroquial de Santiago en 1954; y, 
sobre todo, la redacción de la historia de Vélez Blanco y de su Comarca 
(texto del que existen tres ediciones, la original, la de 1981 y la de 1994), 
joya imperecedera por su maestría y muestra de un profundo amor por 
nuestro pueblo (en particular en la época de su mayor esplendor: el 
Marquesado de los Vélez y la familia Fajardo), siendo un acicate para que 
Gregorio Marañón redactara la que sería su obra póstuma (1960), “Los tres 
Vélez”, sobre los tres primeros Marqueses.  

 



Sabemos que entre la documentación e investigación realizada por el 
Padre Tapia existía el germen de lo que pretendía ser una “Historia 
General de los Vélez” (con nuevos datos y muy importantes, en particular 
de la etapa musulmana), que algún día, tal vez, pueda quizá incluso 
publicarse.  

 
El reconocimiento de nuestro pueblo hacia su persona tuvo su 

expresión cuando, a mediados de los cincuenta, se le nombró “Hijo 
Adoptivo”, y en 1988, cuando al celebrarse el V Centenario de la 
anexión/incorporación a Castilla (1488-1988) del Reino nazarita de 
Granada, incluido el sector oriental (buena parte de la actual provincia de 
Almería, con nuestras tierras), se le rindió un sentido homenaje por parte 
del Ayuntamiento (se le dedicó, con el nombre de “Placeta del Padre 
Tapia”, la que popularmente se conocía como “Placeta del señorito 
Dionisio”) 

 
También por la Iglesia, con su Párroco al frente, Don Emilio 

Cárdenas Díaz de Espada se le rindió ese mismo día un homenaje, con 
celebración eucarística incluida, en la que el sermón consistió en hacerle 
una entrevista en donde explicó lo que era para él, Vélez Blanco, su 
Historia, su Iglesia y sus gentes. A modo de anécdota, ese mismo día se le 
“entregó” un libro que él, en 1954, había enterrado, como testigo, en los 
cimientos de la Tercia (con la restauración de la Iglesia de Santiago en 
1954), y que, casualidades de la vida y como si fuera un pequeño tesoro, 
apareció al realizarse la restauración de la Iglesia en 1988. Ese libro está 
hoy depositado en el Archivo Parroquial de Santiago, el Archivo del que 
tantos datos extrajo para redactar la vida e Historia de Vélez, así como la 
vivencia cristiana de esta comunidad.   
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